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RESUMEN: Luego de una niñez abandonada, inútil en cada
tarea que se le encomendaba, su madre logra hacerlo entrar
en un convento franciscano, no por su vocación, sino para
sacárselo de encima. Allí, el “bueno para nada” de José
experimenta un cambio y poco a poco comienza a tener
experiencias místicas propias de los grandes santos, que
admiran a sus compañeros y a la población.

Como estos sucesos tan raros podían producir verdaderos
movimientos de exagerado fervor entre el pueblo, los
superiores le prohibieron celebrar Misa en público, ir a
rezar en comunidad con los demás religiosos, asistir al
comedor cuando estaban los otros allí y concurrir a las
procesiones u otras reuniones públicas de devoción.
Cuando estaba en éxtasis lo pinchaban con agujas, le
daban golpes con palos y hasta le acercaban a sus dedos
velas encendidas y no sentía nada. Lo único que lo hacía
volver en sí, era oír la voz de su superior que lo llamaba a
que fuera a cumplir con sus deberes. Cuando regresaba de
sus éxtasis pedía perdón a sus compañeros diciéndoles:
«Excúsenme por estos ‘ataques de mareo’ que me dan».
Las levitaciones.
En la Iglesia han sucedido levitaciones a más de 200
santos. Consisten en elevarse el cuerpo humano desde el
suelo sin ninguna fuerza física que lo esté llevando. Se ha
considerado como un regalo que Dios hace a ciertas almas
muy espirituales. San José de Cupertino tuvo numerosísi-
mas levitaciones.
Un día llegó el embajador de España con su esposa y
mandaron llamar a Fray José para hacerle una consulta
espiritual. Este llegó corriendo. Pero cuando ya iba a
empezar a hablar con ellos, vio un cuadro de la Virgen que
estaba en lo más alto del edificio y dando su típico pequeño
grito, se fue elevando por el aire hasta quedar frente al
rostro de la sagrada imagen. El embajador y su esposa
contemplaban emocionados semejante suceso que jamás
habían visto. El santo rezó unos momentos. Luego descen-
dió suavemente al suelo y, como avergonzado, subió co-
rriendo a su habitación y ya no bajó más en ese día.
En Osimo, donde el santo pasó sus últimos seis años, un
día los demás religiosos lo vieron elevarse hasta una
estatua de la Virgen María que estaba a tres metros y medio
de altura y darle un beso al Niño Jesús y allí junto a la
Madre y al Niño se quedó un buen rato rezando con intensa
emoción, suspendido por los aires.
El día de la Asunción de la Virgen en el año 1663, un mes
antes de su muerte, celebró su última Misa. Y mientras
estaba celebrando quedó suspendido por los aires como si
estuviera con el mismo Dios en el Cielo. Muchos testigos
presenciaron este suceso.
Sus enemigos empezaron a decir que todos estos sucesos
eran meros inventos y lo acusaban de engañador. Fue
enviado al Superior General de los Franciscanos en Roma
y este, al darse cuenta de que era tan piadoso y tan
humilde, reconoció que no estaba fingiendo nada. Lo
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llevaron luego donde el Sumo Pontífice Urbano VIII el cual
deseaba saber si era cierto o no lo que le contaban de los
éxtasis y de las levitaciones del frailecito. Mientras hablaba
con el Papa, quedó José en éxtasis y se fue elevando por el
aire. El Duque de Hanover, que era protestante, al ver a
José en éxtasis se convirtió al catolicismo.
El Papa Benedicto XIV, que era rigurosísimo en no aceptar
como milagro nada que no fuera en verdad milagro, estudió
cuidadosamente la vida de José de Cupertino y declaró:
“todos estos hechos no se pueden explicar sin una interven-
ción muy especial de Dios”.
Los últimos años de su vida, José fue enviado por sus
superiores a conventos muy alejados donde nadie pudiera
hablar con él. La gente descubría dónde estaba y allá
corrían las multitudes. Entonces lo enviaban a otro con-
vento más apartado aún.
Él sufrió meses de aridez y sequedad espiritual (como
Jesús en Getsemaní) pero después, a base de mucha
oración y de continua meditación, retornaba otra vez la paz
a su alma. A los que le consultaban problemas espirituales
les daba siempre un remedio: «Rezar, no cansarse nunca de
rezar. Que Dios no es sordo ni el Cielo es de bronce. Todo el
que le pide recibe».
Murió el 18 de septiembre de 1663 a la edad de 60 años.
Pidamos a Dios, por intercesión de San José de Cupertino,
a practicar la humildad, la paciencia y ante todo, la
verdadera Caridad.

26 de Septiembre de 1998
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COMEDOR FAMILIAR
“SANTA FILOMENA”“SANTA FILOMENA”

Almuerzos diarios para familias carenciadas

TODOS LOS DÍAS
de 11:30 a 13:00 hs.

Un plato de comida caliente servido por
una mano amiga:

“Santuario de Jesús Misericordioso”
calle 153 entre 27 y 28 Berazategui

.
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Santos Cosme, Damián y Victoria.
San Vicente de Paul.
San Wenceslao.
Santos Arcángeles Miguel, Grabriel y Rafael.
San Jerónimo

SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS.
Santos Ángeles Custodios.

S.
D.
L.
M.
Mi.

J.
V.

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

26
27
28
29
30
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2

SEPTIEMBRE

OCTUBRE

Vicente significa: «Ven-
cedor, victorioso».
Nació en el pueblecito
de Pouy en Francia,
en 1580. Su niñez la
pasó en el campo, ayu-
dando a sus padres en
el pastoreo de las ove-
jas. Desde muy peque-
ño era sumamente ge-
neroso en ayudar a los
pobres.
Los papás lo enviaron
a estudiar con los padres franciscanos y luego en la
Universidad de Toulouse, y a los 20 años en 1600, fue
ordenado sacerdote. Al principio de su sacerdocio lo único
que le interesaba era hacer una carrera brillante, pero
Dios lo purificó con tres sufrimientos muy fuertes.
El Cautiverio. Viajando por el mar, cayó en manos de
unos piratas turcos, los cuales lo llevaron como esclavo a
Túnez, donde estuvo los años 1605, 1606 y 1607 en
continuos sufrimientos.
La Calumnia. Logró huir del cautiverio y llegar a Francia,
y allí se hospedó en casa de un amigo, pero a este se le
perdieron 400 monedas de plata y le echó la culpa a
Vicente, y por meses estuvo acusándolo de ladrón ante
todos los que encontraba. El santo se callaba y solamente
respondía: «Dios sabe que yo no fui el que robó ese dinero».
A los seis meses apareció el verdadero ladrón y se supo
toda la verdad. San Vicente al narrar más tarde este caso
a sus discípulos les decía: «Es muy provechoso tener
paciencia y saber callar y dejar a Dios que tome nuestra
defensa».
La Tentación. La tercera prueba fue una terrible tenta-
ción contra la Fe, que aceptó para lograr que Dios librara
de esa tentación a un amigo suyo. Esto lo hizo sufrir hasta
lo indecible y fue para su alma «la noche oscura». A los 30
años escribe a su madre contándole que, amargado por los
desengaños humanos, piensa pasar el resto de su vida
retirado en una humilde ermita. Cae a los pies de un
crucifijo, consagra su vida totalmente a la caridad para
con los necesitados y es entonces cuando empieza su
verdadera historia gloriosa. Hace voto de dedicar toda su
vida a socorrer a los necesitados y en adelante ya no
pensará sino en los pobres. Se pone bajo la dirección

espiritual del Padre Berule (futuro cardenal) sabio y santo,
hace Retiros espirituales por bastantes días y se lanza al
apostolado.
Dice el santo «Me di cuenta de que yo tenía un temperamen-
to bilioso y amargo, y me convencí de que con un modo de
ser áspero y duro se hace más mal que bien en el trabajo de
las almas. Y entonces me propuse pedir a Dios que me
cambiara mi modo agrio de comportarme en un modo
amable y bondadoso, y me propuse trabajar día tras día por
transformar mi carácter áspero en un modo de ser agrada-
ble». Y en verdad que lo consiguió de tal manera, que varios
años después, el gran orador Bossuet, exclamará: «Oh Dios
mío, si el Padre Vicente de Paul es tan amable, ¿cómo lo
serás Tú?» San Vicente contaba a su discípulos: «Tres veces
hablé, cuando estaba de mal genio, con ira, y las tres veces
dije barbaridades». Por eso cuando le ofendían amanecía
siempre callado, en silencio como Jesús en su santísima
Pasión. Se propuso leer los escritos del amable San
Francisco de Sales y estos le hicieron mucho bien y lo
volvieron manso y humilde de corazón. Con este santo
fueron muy buenos amigos.
Vicente se hizo amigo del Ministro de la marina de Francia
y este lo nombró capellán de los marineros y de los
prisioneros que trabajaban en los barcos. Y allí descubrió
algo que no había imaginado: la vida horrorosa de los
galeotes.
En ese tiempo, para que los barcos lograran avanzar
rápidamente, les colocaban en la parte baja unos grandes
remos y allá, en los subterráneos de la embarcación,
estaban los pobres prisioneros obligados a mover aquellos
pesados remos, en un ambiente sofocante, en medio de la
hediondez y con hambre y sed, azotados continuamente
por los capataces para que no dejaran de remar.
San Vicente se horrorizó al constatar aquella situación tan
horripilante y obtuvo del ministro, Sr. Gondi, que los
galeotes fueran tratados con mayor bondad y con menor
crueldad. Un día, él mismo se puso a remar para reempla-
zar a un pobre prisionero que estaba rendido de cansancio
y de debilidad.
Con sus muchos regalos y favores se fue ganando la
simpatía de aquellos pobres hombres.
El Ministro Gondi nombró al Padre Vicente como capellán
de las grandes regiones donde tenía sus haciendas. Y allí
nuestro santo vino a descubrir con horror que los campe-
sinos ignoraban totalmente la religión. Que las pocas
confesiones que hacían eran sacrílegas, porque callaban
casi todo y que no tenían quién les instruyera. Se consiguió
un grupo de sacerdotes amigos y empezó a predicar
misiones por esos pueblos, y el éxito fue clamoroso.

27 de Septiembre

SAN VICENTE
DE PAUL
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GUARDERÍA
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““Niño Jesús”Niño Jesús”
Cuidamos sus hijos

mientras Usted trabaja
o busca trabajo

lunes a viernes
de mañana:

8:00 a 11:30 hs.
de tarde:

14:00 a 16:30 hs.

¡YA ABRIÓ SUS PUERTAS!

“Dejad que los niños
 vengan a Mí”

“Santuario de Jesús Misericordioso”
calle 153 entre 27 y 28 Berazategui

Aten
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JUDAS SIGLO XX
Nota 8

Historia verídica del comunista que se hizo sacer-
dote para destruir la Iglesia desde dentro

...Al final de dos años de seminario, me preguntaba si
podría continuar. La voluntad sola no es siempre suficien-
te y yo era muy joven para alimentarme solamente con mi
odio. Yo veía aumentar mi odio que primeramente estaba
reservado para Dios y que luego se extendía a todo lo que
me rodeaba. ¡Si solamente hubieran podido adivinar
hasta qué punto los detestaba!... Aún hoy me admiro por
haberlos podido soportar.
...Había recibido la orden de aceptar algunas invitaciones
mundanas, y llegaron sin que yo supiera el por qué ni
cómo. Estaba obligado a obedecer. No me atrevía a escribir
al tío para preguntarle la utilidad de estas ocupaciones
mortalmente frívolas. Una noche, mientras estaba en un
gran recibimiento particularmente brillante, mi mirada se
fijó en el perfil de una joven y todo lo que estaba alrededor
se desvaneció, aun mis sentidos... La miraba conteniendo
la respiración. Me parecía que estábamos solos y a pesar
de que ella no me veía le gritaba interiormente que vire
ligeramente la cabeza con el fin de robarle una mirada,
pero ella no hizo ningún gesto... Durante esta noche yo no
alcanzaba a comprender lo que me sucedía... Cuando fue
invitada a bailar, debí cerrar mis manos detrás de mí para
no matar a aquel que la tenía entre los brazos... ¿Qué
hacía ella entre todos aquellos imbéciles? Y, ¿qué es lo que
hacía en la vida?... No sabía más que su nombre y le
encargué a mi profesor de canto que la encuentre.
... Fue durante estos días que lancé al mercado el progra-
ma que habría permitido a los católicos ser aceptados por
los protestantes.
Hasta ese momento los católicos habían esperado dema-
siado por el regreso del protestantismo hacia la casa
madre. Era hora de que pierdan su “arrogancia”.
La “caridad” les obligaba y cuando la caridad está en
juego, pensaba mientras reía entre dientes, nada malo
podía suceder. Yo proponía la supresión del latín, de los
ornamentos sacerdotales, de las estatuas y de las imáge-
nes, de los clérigos, de los reclinatorios (para que no
pudieran arrodillarse). Hice una campaña muy activa
para suprimir la señal de la Cruz. Esta señal no es
practicada más que en las Iglesias Romanas y Griegas.
Ya es tiempo en que se den cuenta que ellos “ofenden” a
los demás que tienen la misma calidad y santidad como
ellos. Esta señal, como también las genuflexiones, son
costumbres ridículas.
Profetizaba igualmente -y solamente estamos en 1940- el
abandono de los altares, substituidos por una mesa
completamente vacía y el abandono de los crucifijos con
la finalidad de que Cristo fuera considerado como un
hombre y no como Dios. Insistía en que la Misa no sea más
que una comida comunitaria donde todos estaban invita-
dos, también los incrédulos.
... Buscaba el medio para suprimir al Papa, pero no logré
nunca encontrar ninguna posibilidad. Hasta que no fuera
probado que el juego de palabras de Cristo: «Tú eres Pedro
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia», fue inventado por
un romano lleno de celo, (y por lo demás, ¡cómo probarlo!
No era suficiente que esto sea posible) un Papa estará
siempre en el poder.
Me consolaba esperando que llegásemos a hacerlo antipá-
tico. Lo importante es gritar contra él cada vez que hace

algo nuevo,
así también
cuando nos
recuerda lo
antiguo, de-
m a s i a d o
duro para so-
portar.
Además todo
esto que es
permitido por
los protes-
tantes, aun-
que sea en
una sola sec-
ta, debe ser
autor izado
por los cató-
licos.
Por ejemplo,
el casarse
nuevamente
entre divor-
ciados, la po-
ligamia, la
eutanasia...
La “Iglesia Universal”, debiendo acoger a todas las religio-
nes y también a los filósofos, urgentemente debía renun-
ciar a todo el decoro de las iglesias cristianas. Invitaba
pues a hacer un inmenso «barrido». Todo lo que invita al
corazón y al espíritu a dar culto al Dios invisible debía ser
suprimido sin piedad. No crean que yo ignoré, como ciertas
personas que no menciono, el poder de los gestos y de todo
lo que habla a los sentidos. Dejar la severidad era una gran
astucia.
...Yo insinuaba en secreto que este Dios “cruel” podía ser
una invención humana. ¡Un Dios que había enviado a su
único Hijo a hacerse crucificar! Pero debía poner atención
para que mi odio no se dejara entrever en mis escritos.
Mientras me embriagaba en estas órdenes y profecías, mi
profesor de canto me llamó por teléfono. Él la había
encontrado y me invitaba esa misma noche al concierto
donde la vería nuevamente. Por suerte pude obtener
fácilmente la autorización para salir. Yo tenía una bella voz
y la gente de Iglesia siempre ha tratado bien a los músi-
cos...

“...Hice una
campaña muy
activa para
suprimir la
señal de la

Cruz”...
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SAN  ALFONSO MARÍA
DE LIGORIO
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... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
102

LOS SACRAMENTOS: EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

Estación Villa  España

Avenida  Mitre

150

151

149 A

Diag. Lisandro de la Torre

153

2
7

2
8

Calle 153 e/27 y 28
Berazategui - Bs. As.

Horario de visitas y
atención:

TODOS LOS DÍAS DE
15:00 A 16:00 HORAS.

Visite el
“SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”

Si Usted está triste, deprimido, angus-
tiado por sus problemas, no lo dude...

2
8

2
72

6
...y volverá a su
hogar con la Paz
en el corazón...

Aquí se realizará el
Retiro Espiritual del

Domingo 25 de octubre

CONTINUARÁ

2.6. EL MINISTRO DEL BAUTISMO.

«El ministro del bautismo es el Obispo, el presbítero y el
diácono» (CIC, c.861, & 1). En el caso de urgente necesi-
dad, puede administrarlo cualquier persona, aun hereje o
infiel, con tal de que emplee la materia y la forma prescrip-
tas (ver 2.3.) y tenga intención -al menos- de hacer lo que
la Iglesia hace.
«En caso de necesidad, no sólo puede bautizar el sacerdote
o el diácono sino también un hombre o una mujer e incluso
un pagano o un hereje, con tal que lo haga en la forma que
lo hace la Iglesia y que pretenda hacer lo que Ella hace» (Dz.
969) Ya antes, el Concilio de Letrán definió como verdad
de Fe que el Bautismo puede administrarlo válidamente
cualquier persona (cfr. Dz. 430).
La razón de lo anterior es clara: siendo el Bautismo
absolutamente necesario para la salvación, quiso Jesu-
cristo facilitar extraordinariamente su administración,
poniéndolo al alcance de todos. Por eso la Iglesia indica
que «los pastores de almas, especialmente el párroco, han
de procurar que los fieles sepan bautizar debidamente»
(CIC, c. 861, & 2).
Si el niño permanece vivo tras el Bautismo de emergencia
se debe notificar al párroco correspondiente, el cual
averiguará la validez del sacramento, registrándolo en los
archivos parroquiales y completando las ceremonias adi-
cionales.
Fuera de caso de necesidad, el Bautismo administrado
por una persona cualquiera sería válido, pero gravemente
ilícito (cfr. CIC, c. 862).

2.7.EL SUJETO DEL BAUTISMO.

“Es sujeto de recibir el Bautismo todo ser humano no
bautizado y sólo él” (CIC, c.. 864).
Los sujetos incapaces de recibirlo son los ya bautizados y
los muertos. En caso de duda sobre la muerte se adminis-
tra bajo condición: “Si vives, yo te bautizo etc.”

Bajo el impulso del fundador comenzó a crecer la Congre-
gación. Querían ser esclavos del Señor y ayudarlo en su
obra de Redención de la Humanidad cautiva del pecado.
De allí su nombre: REDENTORISTAS.
Nuestro santo ya no estaba más solo: ahora un pequeño
ejército silencioso y espiritual lo acompañaba en sus
salidas. A lomo de mula recorrían casa por casa los lugares

más desolados de la montaña, buscando almas para
Jesús.La primera misión dejó una gran luz encendida
sobre esta Obra y trajo la esperanza a los corazones
desamparados. Muchas Misas, primeras Comuniones,
Confesiones, Bautismos, Matrimonios, bendiciones de
hogares, Horas Santas frente a Jesús Eucaristía con el
Santo Rosario en las manos fueron los frutos obtenidos

WEBSITE: www.santuario.com.ar
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


